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Adam Garr
Superintendente de Plum Hollow Country Club

oy Greenkeeper en un campo de golf. Me levanto 
antes que los pájaros. Me alimento a base 
de cafeína, azúcar y adrenalina. Tengo el 
peor moreno albañil que jamás se haya 
visto. Me rechinan los dientes cuando veo un buggy 
aparcado demasiado cerca de un green. No tengo ho-
rario, así que nunca sé cuando terminará mi jornada. 
Me muerdo la lengua cuando me atacan por la veloci-
dad de los greenes. La mayoría de la gente piensa que lo 
único que hago es dar vueltas todo el día en un buggy. 
Conozco el campo mejor que el socio más veterano. Soy 
el motivador, científico, consejero, político, psicólogo, 
imparto disciplina, y a veces todo al mismo tiempo. Veo 
la puesta de sol de vuelta a casa y me vuelvo a levantar 
y hacer lo mismo al día siguiente.

Soy Greenkeeper y amo mi trabajo. Pero hay un 
precio oculto en este negocio, y eso es algo que no se 
aprende en la universidad. Lo aprendes una vez que sa-
les y te das cuenta de que esto no es sólo un trabajo, es 
una forma de vida. Debes comprometerte con lo que 
haces y debes creer en ti mismo y hacer que tu equipo 
crea en ti. Debes ser el más trabajador del equipo y pre-
dicar con el ejemplo. Tienes que amar el campo como si 
fuera tuyo, pero NO lo es, pertenece a los socios y esto 
no puedes olvidarlo nunca.

En la Universidad de Michigan, aprendí sobre perfil 
del suelo, fisiología del césped, aplicación de pesticidas 
y sobre todos los aspectos del mantenimiento de un 
campo de golf excepto por una omisión flagrante: con-
ciliar tu vida con “el trabajo”.

A veces tengo la impresión de que mis estándares 
están por encima de las expectativas de mis miembros, 

y ciertamente de mi presupuesto. A veces es difícil conci-
liar la diferencia. Si quiero hacer algo que se salga de mis 
limitaciones presupuestarias, termino haciéndolo yo mis-
mo en mi tiempo libre. Es una maldición perseguir este 
nivel de perfección,  pero es algo que me impulsa tanto 
como a muchos de mis compañeros. Me gusta el trabajo 
duro, ensuciarme e irme a casa con las cicatrices que lo de-
muestran. Me gusta ver el producto terminado. Me gusta 
ser proactivo, no reactivo. Con el tiempo se convierte en 
una adicción.

Pero este nivel de compromiso con el trabajo conlleva 
un alto coste. Me he perdido celebraciones de cumplea-
ños, viajes de fin de semana, bodas, barbacoas y eventos 
deportivos porque el campo me llamaba más fuerte que 
mi familia. Otras veces llegaba a casa tan cansado, que era 
prácticamente inservible en casa. Esta pérdida de equili-
brio va en aumento con el tiempo, la llevas encima y pesa 
aún más en los que están a tu alrededor y finalmente te 
obliga a darte cuenta de que estás perdiendo algo.

Hace un par de semanas, me vino a la cabeza una frase 
que se me ha pegado desde entonces: “No culpes al traba-
jo de tus defectos. Todo se reduce a elecciones personales 
y a sacar tiempo para las cosas que realmente importan”.

¿De verdad es necesario que esté aquí 15 horas al día, 
a veces contemplando cómo crece la hierba? Tengo dos ni-
ñas pequeñas en casa, y ellas necesitan a su padre más que 
el campo un domingo a las 6 de la tarde. De todas formas, 
hay tanto por hacer ahí fuera... No soy Superman. Tengo 
limitaciones, tanto físicas como mentales. No soy bueno 
para nadie agotado, cansado y fatigado mentalmente.

Mi consejo, si en este punto estás asintiendo con la ca-
beza, es que busques la forma de equilibrar tu vida. Haz 
que funcione. Encuentra el tiempo y haz tiempo. Compro-
métete con la vida fuera del campo de golf. Encuentra un 
hobby, uno que puedas disfrutar junto a tu familia. El cam-
po seguirá allí mañana, y los niños crecen como la maleza. 
En un abrir y cerrar de ojos te encontrarás rascándote la 
cabeza preguntándote en qué se fue el tiempo.

Por supuesto no estoy sugiriendo que abandones tus 
responsabilidades en el trabajo, sino animándote a que 
examines cómo administras tu tiempo. No te lo enseñan 
en la escuela. Es bueno tener objetivos altos y continuar 
la interminable búsqueda de la perfección, pero toda per-
sona debe conocer sus límites. ¿Estás dispuesto a pagar un 
precio tan alto? A veces intentar ser demasiado súper tie-
ne un precio.

Un año después…UNA VIDA ESTUPENDA
Hace un año escribí algo que cambió el curso de mi 
vida. Lo han leído miles de personas, ha provocado cien-
tos de respuestas de todo el mundo a través de e-mail y 
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El precio de ser Súper…

Breve Aviso Legal: Esto es un intento de humanizar al chico que trabaja largas horas 
entre bastidores en su campo de golf. A veces vilipendiado y otras, glorificado, es sólo 
un tipo que hace lo que le gusta cada día. No debe considerarse lo siguiente como una 
crítica a las condiciones de trabajo, política de club o normas y prácticas de manteni-
miento del campo. 

Hace un año nos pasaron este curioso post 
en el que muchos se verán identificados, lo 
hemos tenido aparcado hasta encontrarle un 
hueco en la revista y casualmente este vera-
no se publicaba la 2ª parte o consecuencia del 
primero. Los reunimos aquí y que cada cual 
saque sus propias conclusiones.
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Twitter, se ha publicado  en media docena de publica-
ciones y me ha ayudado a centrarme en las cosas verda-
deramente importantes de la vida. Me refiero a mi post 
“El Precio de ser Súper” que sigue recibiendo visitas y 
continúa siendo mi post nº1. No creo que llegue a ser 
eclipsado.

Cuando escribí el post, se puede decir que mi vida 
era un tanto turbulenta. Mi matrimonio se desmorona-
ba, buscaba distracciones y excusas para evitar volver a 
casa, y había olvidado por completo  lo verdaderamente 
importante.

Pero mientras mi vida se derrumbaba, el campo de 
golf nunca había estado mejor y mi trabajo estaba al 
más alto nivel. El tiempo en la primavera y el verano 
de 2012 fue brutal y las expectativas más altas que nun-
ca, sobre todo porque yo seguía subiendo el listón cada 
año. Me pasé semanas sin coger un día de descanso. Tra-
bajaba todos los fines de semana, la mayoría 14 horas 
bajo un calor sofocante y lo hacía con una sonrisa en la 
cara y en el corazón.

Acabé culpando al trabajo de mis propios fallos, lo 
que no era justo ni para mi profesión ni para mi empre-
sa. Pero el verdadero problema era YO. Todos los traba-
jos son estresantes y decir que ser greenkeeper es más 
duro que cualquier otra profesión es cuanto menos de 
ignorantes. No estaba manejando el estrés como debie-
ra, y en lugar de abrirme a alguien, lo reprimía y dejaba 
que me superara. Si surgía un problema en el campo, 
le dedicaba más tiempo para solucionarlo. Si surgía un 
problema en casa, me iba al campo en lugar de arreglar 
las cosas. Me daba miedo pedir ayuda, tenía que hacerlo 
todo yo solo.

Es cosa mía elegir donde paso mi tiempo. Hace 
un año, empecé a dedicar cada vez más tiempo a ser 
greenkeeper porque a pesar de la creencia popular de 
que es una profesión desagradecida, cuando las cosas 
van bien y los socios están contentos es algo embria-

Es una maldición perseguir este nivel de 
perfección, pero es algo que me impulsa 
tanto como a muchos de mis compañeros
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gador. Ser Greenkeeper puede crear adicción.  Cuando 
recibes elogios, te ves a ti mismo deseando estar allí 
continuamente.

Cuando vuelvo a casa y entro por la puerta, normal-
mente me reciben platos sucios, un césped que nece-
sita una siega, niños malhumorados que me echan de 
menos, una lista de tareas y una esposa que se siente 
abandonada (con razón). La vida real no es atractiva y 
yo empecé a buscar formas de escabullirme. Conducir 
por el campo disfrutando de los saludos de los alegres 
socios, perderme en entradas de blogs, y admirar los 
frutos de mi trabajo me parecían mejores alternativas 
en ese momento.

Escribir “El Precio de Ser Súper” no me afectó al 
principio. El efecto llegó después, cuando empezaron 
a sucederse los emails, llamadas y reconocimientos. 
Poco a poco me fui dando cuenta de que había hecho 
algo significativo, aunque no entendiera qué  ni por 
qué. Pasé un tiempo releyéndolo, y comencé a enten-
der que, en realidad, había escrito el post para mí y 
no para los demás. Era mi propia llamada de aten-
ción. Afortunadamente, el flujo de ayuda fue increí-
ble (es cierto que no se puede esperar otra cosa en el 
mundo del césped). Tuve muchas conversaciones con 
Greenkeepers de todo el mundo que culpaban a su 
trabajo por el fracaso de sus matrimonios, las relacio-
nes con sus hijos, su cordura o su salud.

No quería seguir por ese camino, aún estaba a tiem-
po y decidí arreglar las cosas. En mi interior sabía que 
podía ser tan buen marido y padre como greenkeeper, 
sólo necesitaba esforzarme como lo haría en mi trabajo. 
Porque en realidad, cuando mi vida acabe, dudo que la 
gente diga “Echo de menos a Adam, era tan buen jardi-
nero, nuestros greens nunca serán los mismos”, ¡ni quie-
ro que me recuerden así!

Un año después, no puedo decir que haya encontrado 
el equilibrio perfecto, pero al menos lo parece. Sigo pasan-
do más tiempo en el campo que en casa, y 10 días en el 
TPC Sawgrass para apoyar en el torneo no fue plato de 
gusto para mi mujer, pero ahora cuando me voy del cam-
po suelo ir directo a casa y concentrar todo mi esfuerzo en 
ser marido y padre. La semana pasada, me escapé tempra-
no para ver la graduación de mi hija pequeña en la guar-
dería. Hace un año, probablemente me lo habría perdido 
por estar demasiado ocupado. Ver su sonrisa cuando entré 
me demostró que había tomado la decisión correcta.

Confío en estar en el camino correcto, mi matrimo-
nio se ha arreglado, paso más tiempo de calidad con las 
niñas, tenemos un perro que necesita mucho tiempo de 
juego… ya sabes, el tipo de distracciones que te ayudan 
a evadir tu mente del trabajo por un rato. El equilibrio 
trabajo-vida está más cerca de parecerse a la definición 
de equilibrio, pero si resbalo hoy probablemente volve-
ré a caer del lado del trabajo. Supongo que es sólo cues-
tión de tiempo.

Me agrada decir que voy progresando. Soy mejor 
marido, mejor padre, mejor hijo, mejor amigo y mejor 
greenkeeper hoy que hace un año.

¿Te has dado cuenta de cómo los he organizado? Ya 
ves, aún hay esperanzas para mí. 

Me agrada decir que voy progresando. Soy mejor 
marido, mejor padre, mejor hijo, mejor amigo 
y mejor Greenkeeper hoy que hace un año




